
Tesis doctoral 

Philippe RABATÉ, L'écriture de la morale dans le «Guzmán de Alforache». Du galérien-écrivain 
au lecteur-«atalaya» (bajo la dirección de Jean-Pierre Étienvre, Universidad de Paris-IV). Tesis 
leída el 2 de octubre de 2 0 0 6 delante de un tribunal compuesto por Mercedes Blanco, Michel 
Cavillac, Anthony Cióse, Jean-Pierre Étienvre y José María M i c o . 

Esta tesis procura ofrecer una lectura del relato alemaniano como una epopeya moral contada 
por el protagonista. Para entender la singularidad de nuestro proyecto dentro de los estudios 
alemanianos, conviene considerar brevemente la tradición crítica que esta obra nutre. El amplio 
relato de Mateo Alemán ha dado lugar a una diversidad de interpretaciones relevantes. En la 
mayoría de los casos, las distintas lecturas eligen como objetivo principal de su indagación el 
episodio de la conversión final del héroe alemaniano: ¿debe considerarse tal arrepentimiento 
repentino como un acto sincero o bien como un reflejo de supervivencia frente a la apremiante 
situación vivida por el protagonista a bordo de las galeras de Su Majestad? Tal perspectiva suscitó 
unas interpretaciones radicalmente opuestas, desde las más ortodoxas o tridentinas (por ejemplo, 
el libro de Monique Michaud que se inscribe en la continuidad de los estudios de Enrique Moreno 
Baéz) hasta las más heterodoxas, nacidas de una apasionante y discutible hermenéutica que 
llamaríamos conversa (y abundan las lecturas algo provocadoras como las de Caroll B. Johnson, 
Benito Brancaforte, Joan Arias, trabajos críticos que exploran la senda abierta inicialmente por 
Américo Castro). Esta variedad interpretativa se enriquece aún más cuando consideramos la 
relevancia de la investigación de Michel Cavillac, quien subraya la dimensión reformista o —si 
acudimos a un agudo neologismo creado por Jean Vilar— atalayista del texto alemaniano. 

A partir de esta última orientación, quisimos reconstituir el nacimiento del sentido ético en la 
obra de Mateo Alemán; por eso, valiéndonos de una definición de la moral elaborada por Michel 
Foucault al principio del segundo volumen de L'histoire de la sexualité, L'usage des plaisirs 
(1984). El filósofo francés consiguió rastrear en los textos antiguos el progresivo advenimiento de 
un sujeto moral que destaca frente al código existente y común a todos los miembros de una 
comunidad política y social: así, las distintos acontecimientos de una vida y la diversidad de 
situaciones sociales de dominación o de sujeción favorecen el surgimiento de una conciencia moral 
reflexiva que va sintetizando las lecciones de la experiencia. La ficción alemaniana, auténtico 
relato de aprendizaje, nos parecía integrarse en esta tradición, tanto laica como religiosa —basta 
con pensar en las Confesiones de San Agustín—, de elaboración de una moral mundana. 

Para emprender una lectura del Guzmán fundada en este postulado, era necesaria una 
profunda revisión de la poética del texto, tan vinculada a la expresión autobiográfica en toda la 
diversidad de sus registros. De ahí la primera parte de nuestra tesis titulada «Une poétique 
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novatrice». Procedimos al revés del orden cronológico, eligiendo como punto de partida la lectura 
aguda de la Atalaya brindada por Baltasar Gracián en distintas páginas de su Agudeza y arte de 
ingenio (1648) . Se trataba, en este capítulo inaugural, de promover un estudio riguroso de la 
interpretación épica del texto alemaniano en el tratado graciano. Por otra parte, una primera 
lectura, algo apresurada, de la Agudeza nos podría conducir hacia una definición del Guzmán 
como un relato alegórico, pero las distintas citas y los diferentes análisis de la obra alemaniana 
por Gracián distan de ser tan sencillos o esquemáticos. Puede así el jesuita celebrar la brillantez de 
un «estilo natural como el pan», vista como una calidad destacada de la obra alemaniana —juicio 
que retomará la Retórica de Gregorio Mayáns y Sisear (1757). 

En el capítulo II, «La parole d'Ulysse ou le regard du personnage-écrivain», procuramos 
estudiar más precisamente esta filiación épica del Guzmán a partir de una comparación con el 
texto de la Odisea que ya iba difundiéndose por la España de la segunda mitad del siglo xvi . 
Distintas referencias más o menos explícitas a la obra de Homero permiten reconstituir tres densos 
y sólidos puntos de convergencia entre ambas creaciones: estriba ante todo esta relación estrecha 
en la instauración de un personaje narrador de su propia vida, astuto y mañoso, quien prolonga, 
contándolas, el placer de sus burlas y estafas. Dicho procedimiento sirve para introducir en la obra 
una reflexión profunda sobre los usos pragmáticos de las nociones de verdad y mentira. En ambos 
casos, el relato parece ofrecernos una circularidad geográfica de la historia que, finalmente, resulta 
ser falaz. La vuelta a la tierra natal no implica en ningún modo un acabamiento de la obra sino 
que ambas narraciones incitan a los lectores a proyectarse en un más allá de lo escrito: el desenlace 
contiene en efecto la promesa de un acto significativo que le permitiría al protagonista conquistar 
un auténtico fin para sus andanzas, o sea, respectivamente: la desaparición de la ira de Poseidón o 
la libertad concedida por el Rey. Dicha práctica alemaniana del arte de contar debió de llamar la 
atención de un lector voraz de aquella época, don Miguel de Cervantes y Saavedra. 

El tercer y último capítulo de esta primera parte versa sobre una lectura del famoso episodio 
de los galeotes y del discurso de Ginés de Pasamonte (I, 22) . Más allá del aspecto burlón de esta 
evocación de las vidas de picaros por uno de ellos, resulta decisiva la visión cervantina de las 
novedades del Lazarillo, a la vez aguda y algo reductora, y, más aún, del Guzmán: mediante el 
personaje de Ginés, define principalmente estos relatos como auténticos testimonios de la 
experiencia vivida, dominados por la conciencia de aquél que los escribe. Este protagonista-
escritor elige así los componentes de su relato y dibuja además una frontera cambiante entre 
verdad y mentira. Por lo tanto, la práctica de la escritura por Ginés, definida en unas pocas 
respuestas que logran a duras penas satisfacer la curiosidad insaciable de don Quijote, se inscribe 
en una constelación picaresca: las incoherencias o debilidades de su aludida obra remiten a una 
crítica más amplia de los códigos de verosimilitud de semejantes ficciones por Cervantes. Y no 
resulta nada casual la reacción de defensa de Mateo Alemán en pro de la «confesión general» de 
su galeote en los primeros capítulos de la Segunda parte de 1604. El autor del Guzmán intentaba 
así superar la percepción algo restrictiva de la poética picaresca que iba difundiéndose en los 
primeros años del siglo xvn. 

Con estas reflexiones, pusimos fin a toda una serie de consideraciones sobre la creación 
alemaniana de un galeote-escritor y empezamos a interesarnos más detenidamente por los 
términos recurrentes de índole moral en el Guzmá/u En la segunda parte de nuestro trabajo, «Les 
mots de la morale», nos esforzamos por reconstituir algunos elementos del imaginario alemaniano 
a partir de unas observaciones lexicográficas. Así, privilegiamos el término de traza en el capítulo 
IV, «Le royaume de la traza»: este término-clave de las andanzas de Guzmán acompaña los 
distintos momentos de su peregrinación y las diferentes etapas de la adquisición de un saber 
práctico. La noción de traza abarca en este sentido toda una serie de gestos y palabras que afirman 
la superioridad del tracista o trazador (Alemán emplea los dos términos de manera indiferente) 
sobre sus enemigos. Dicha interrogación sobre la traza nos condujo hacia una indagación más 














